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I)k Skn'íha. Diíicii .os escribir im artículo de mo­
das, cuuiid.) lautas.y lanías novedades se haii visto al 
caer las {iriineras lluvias del iiivienio. En vano fjuere- 
iiios lijarnos en una, pues todas reúnen belleza , ele­
gancia y novedad. Por un lado hallamos,el rct/mpoíí, 
(le pekin rea!, de rayas ó cuadros de doS;colores, como 
azul Joinville y gris oscuro, grosella sobre negro, y 
verde esmeralda sobre venturina. Estos vestidos so guar­
necen generalmente de preciosos adornos de pasamane­
ría, que después de adornar la falda y el cuerpo, lo 
hacen igualmente en las mangas con dos ó tres órdenes 
de guarniciones que llegan casi hasta el codo.'Los tra- 
ges de raso verde ó negros llevan cuatro terciopelos 
en pirámide, esto es, en disminución de abajo á arriba. 
Después vemos la m a n t e l e t a d e  tereáopelo azul 
Amelia, con varias pequeñas aberturas, cruzáodose de 
unas a otras un agremán de seda del mismo oo’or; [lero 
lo que es de una coquetería sumamente ari^oocática, es 
el capote Maintenon, de salin verde claro. Este capo­
tillo , á propósito para la salida del teatro ó del baile, 
está ligeramente fruncido en el nacimiento del cuello, 
desde donde cae una pequeña capucha guarnecida, co­
mo todo 13I, de blondas que hacen resallar admirahl -  
inente la blancura del rostro y de las manos; también 
se lleva de satín rosa fuerte, con las blondas negras.

Los talles nos parece eseusado decir que deben ser 
escesivamente largos.

En cuanto á los peinados hay alguna variedad; unas 
le llevan á la virgen ( cubriendo bastante la frente); 
otras por el contrario, descubriíindola mas y un poco 
hueco ; pero todas convienen en los peines bajos, y los 
rizos á la inglesa , para sociedad.

Db caballero . Parece cosa indudable que ten­
dremos este invierno bastantes innovaciones en la for­
ma y en las telas. Empezaremos por describir segunda 
vez el Monte-Cristo, que participa á un tiempo del abrigo 
de la capa y de la comodidad del gaban. El Monte-Cristo 
es una especie de capotillo con mangas, largo y con ca­
pucha de un corte enteramente nuevo, ricamente bor­
dado yforrado de seda de un color fuerte. Los jóvenes 
llandas de la capital do Francia le han adoptado por 
unanimidad, por consiguiente losdelade España tarda­
rán poco en seguir el ejemplo do af¡iie!los.

Para chalecos se emplean el terciopelo y la seda, á

cuadros ó á rayas, de distancia en distancia; por ejem­
plo, sobré terciopelo azul ó ver le, rayas doradas ó ce­
reza : en los tragos de «(ggif/j/e suele tievorso el pantalón 
y el chaleco de la misma tela , y aun 'algunos lleváii su 
cstravagaiicia hasta el frac. Este debe ser vorih* brunce 
ó castaña oscuro para calle, con una lila do bolones ; y 
negro (ma.scorlo de talle y mas largo de faldoinsi para 
sociedad. Una de las dificultades que se oponían á la 
moda de los pantalones sin trabilla, era que .a! sentarse 
se subían, dejando descubierta casi toda la bota ; pero 
ahora se lia conseguido dar iina nueva forma al cuarto 
delantero, de modo que está remediado en gran [larle 
aquel defecto.

La corliala negra con bordados de seda color do gra­
na ó azul es el adorno mas elegante que cuantos otros 
de colorines suelen verse todavía. Soinbrero.s los hav 
de dos hechuras que gozan al mismo tiempo de mucha 
aceptación; los unos altos, estrechos y de poca ala; los 
otros bajos, iguales de arriba á abajo, y las alas mas an­
chas y levantadas á los dos lados. Y ya que hab'ainos de 
sombreros, justo será que lo llagamos de lo demás perte­
neciente á la cabeza: de las melenas. Dejadas ya las largas 
por patrimonio de los danzantes que. nos vienen de alien 
de el Pirineo ¡ y que solo las usan en España los que las 
gentes, al verlos tan desgreñados, califican con el nombre 
de poetas; las ahora on voga son lo mas cortas que pue­
dan rizarse, y la raya bastante baja y al lado izquierdo. 
De bigotes y patillas diremos que el que tiene barba, 
lleva aquel, retorcido como nuestros antiguos caballe­
ros, y las otras anchas y cortadas en la parlo inferior, 
y el que 110, suspira por meter cara en vacia y adornar 
su bello ú horrible rostro con esta moda que cuesta tan 
poco.■

-,y.

M disliiigiiido poeta

B O H  T B iaC U A T ®  B E  T Á K P J tG ®  ¥  M A T E O S .

Guadix, ciudad morisca do el alma se enagena 
De tu poder antiguo el alma al recordar.
Permite que mi musa de amor y vida llena 
Tus muros invencibles se llegue á saludar.

Un tiempo tu recinto, empóreo de grandeza , 
Soldadosmantenia degénio emprendedor,
Y tiernas odaliscas, de mórbida belleza,
Que en justas v batallas premiaban su valor.

10
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Un tiempo tus corceles, ardientes, voladores,
Al escuadrón cristiano hicieron sucumbir ■
Prudentes y esforzados al par tus moradores, : 
Jamás, sino adversarios, pensaron combatir.

Un tiempo, aunque lejano, dictabas tú las leyes 
En floreciente tierra á pueblos mas de cien;
Un tiempo fué, Guadix, en que mansión de reyes 
Corona sustentabas en tu urgullosa sien.

Mas hoy de tus blasones tan solo la memoria 
Anuncia lo que fuiste, pregona tu valor;
Y en páginas de oro escrita está tu historia
De empresas arriesgadas, de glorias y de honor.

¿Qué importa que tus muros, agora derruidos. 
Escombros y malezas presenten por do quier,
Si abrigas en tu seno aun hijos decididos 
Que harán de tus cenizas tu lustre renacer?

¿ Qué importa que tu cetro, de inmenso poderío. 
Con tu diadema rota llevára el Aquilón?
¿Qué importa que contemples tu alcázar ya vacío 
Sin fastuoso estruendo ni regia animación?

Te queda tu arrogancia, tus plácidos jardines, 
Tus célicasmugeres de lánguido mirar....
Perdido el pensamiento recorre tus confines
Y mil y mil recuerdos le vienen á asaltar.

Recuerdos encantados y bélicas historias 
De tu grandeza antigua y mágico esplendor; 
Recuerdos que embriagan, dulcísimas memoria^
De apuestos paladines, de galas y de honor.

Guadix, ciudad insigne do ardiente me enageno 
Al recordar tu gloria, tu dicha que pasó. 
Escúchalos acentos que de entusiasmo lleno 
Al vale gaditano tu vista le inspiró.

José Ramón de Caleras.

A UH. ALBJAIIDRO D'JHAS,
A su paso por Granada.

Si la lira del Tasso poseyera, 
O de Hacine el mimen soberano

Trovas en tu loor al viento diera, 
j Oh huésped inmortal del pueblo hispano I

Mas rota y destemplada el arpa mia, 
Valiendo yo tan poco en tu presencia,
Mi pluma tus laureles ajaría.
Mis ecos los tacharan de demencia.

Tú, sublime cantor, genio fecundo,
Si audaz pronuncio tu divino nombre. 
Perdona al que entusiasta sin segundo 
Bardo te juzga superior al hombre.

D’ Hannenlal , Mosqueteros^ Margarita, 
Con cien héroes que distes á la historia,
Mal que pese á la envidia parasita,
Te franquearán el templo de la gloria.

Prosigue tu carrera, autor divino,
Por la fama halagado dulcemente.
Que mil y mil coronas tu destino 
Do quier te brinda para orlar tu frente.

Y cuando lejos ya de mi Granada 
Recuerdes de su Alhambra el rico asiento,
Y su vega de flores tapizada 
No condenes lo tosco de mi acento.

J osé R amón de Caleras.

Paloma fugitiva 
Que vas del raudo viento 
Surcando el elemento 
Tus alas al batir,
Deten un solo instante 
Tu curso placentera,
Y ven á esta ribera 
Dulcísima á dormir.

Orillas de este arroyo 
Se elevan mil primores; 
También vejetan flores 
De cándido color; 
También perlas de espuma
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Rodean su corola La de gallarda cintura,
Y no se halla una sola La de inocente blancura.
Que no respire amor. La mas hermosa muger; 

Suspirar es mi ventura.
Do quíer verás saltando, 

TkA sauce hasta el tomillo
La ilusión nuestro placer.

Pintado gilguerillo Poeta soy, y á tu encanto
Con pecho de marfil j Sumiso mi corazón
Que en cántico sonoro Te da, eri acerbo quebranto,
Y en plumas matizada» E;o de la lira, un llanto,
Se lleva encadenadas. 
Las galas del pensil.

Por trovas-, una oración.

Y al asomar la luz esplendorosa
Do quier gentil, voluble * De aquesa aurora que ante el sol camina,

Pintada mariposa Presta su gala para tí la rosa.
Que va de l osa en rosa 
Tocando sin parar;

Tuya es también la esbelta clavellina.

Y en torno vueltas dando, Tuyo el cantar del ruiseñor cautivo,
Falaz, nunca serena. Tuyo el rumor de la sonora fuente,
Pacífica azucena Tuyo el vaivén del huracán esquivo
Fantástica besar. Y el dulce soplo de ligero ambiente.

Do quier zagol que pasa Tuya la gota dé falaz rocío
Cantando en su armonía, Que al lirio amante, al desplegar suaviza;
Bfelleza que le envia Tuyo bullendo el caudaloso rio
Zagala del querub;
Y, en medio la delicia

Que argente linfa en el vergel desliza.

Que en mi ilusión resalta, Tuyo el susurro de incansable abeja
La mas divina falta, Que oculta labra su panal de flores;
Paloma, : :  • que eres tú. 

Por eso ven, alma mia.

Tuyo el balido de obediente oveja 
Y el iris luyo con sus mil colores.

Con tu faz de serafín, Tuya la tarde con su niebla fría.
Con tu angélica armonia r Y el sol que mustio, al declinar se esconde
Amor es- nuestra alegría, Y el murmurar de la enramada umbría
Y el mundo nuestro jardín. Que á nuestros ecos sin cesar responde.

Con tu rubia cabellera, Tuyas las ondas de océano inmenso
Con tJu lábio encantador, Que duerme quieto, ó encrespado zumba.
Con tu garganta hechicera; Y el negro paño que cobija denso
El orbe es nuestra pradera. 
Nuestra existencia el amor.

Secreto arcano de la yerta tumbo.

Tuyo el placer de la encantada vida.
La de la tez sonrosada, Tuya la noche vaporosa, inquieta;

La del labio de coral, Placer y amores para tí, querida,
Perla perdida y hallada, »Los brinda Dios, y te los da:;: el poeta.
Perla en mi pecho engastada 29 de nclubre de 18.4b.
Como remedio á mi mal. Felipe Velazquez.
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UN RECUERDO DE AMERICA.
J .A  H I T A  » K  I.OS B 0 8 « irB 8 .

{Conclusión.)

— iQué de lioinbres, le decía yo, estarán en este mo­
mento espuestos en las llanuras, en los bosques, ó en 
las montañas, á los estragos de esta horrible tempes­
tad 1 Vuestros feligreses, al menos, están bajo cubierto, 
y gracias á vuestros obsequios y á vuestras invitacio­
nes, no se ven como sus compatriotas, errantes en los 
desiertos como los animales salvages.

— Ay! amigo mió, replicó D. Garcías. Lo creereis? 
Hace tiempo que rn el fondo de mi alma pesa su vida 
errante , agitada y aventurera. La civÜizacion'sujeta sus 
movimientos, y si su cspíi'iui no,estuviese afortunada­
mente tocado de los sentimientos cristianos que les be 
inspirado, todos ccd(TÍan al atractivo de la libertad sal- 
vage que ban conocido basta su llegada aquí. Pero des­
engañaos si croéis que una noche como esta no es agra­
dable al indio. A la hora esta, amigo mío, por todas 
partes donde se esliende esta toniieida terrible, en los 
nionles, como en los llanos, los corazones palpitan de 
cruel alegría i las flechas se afdan, y la sangre se va á 
vrrter. En los llanos el tigre y la pantera persiguen al 
caballo y al buey silvestre, así como en las regiones 
salvages que se cstieiulcn hacia el Sur, el hombre está 
continuamente armado contra el hombre. Allí con ansia, 
como enemigos encarnizados, se aceclian en Ja oscuri­
dad ó á la débil luz del relámpago: arman sus arcos, al­
zan el tomahau k,[y los vencedores degüellan á sus ad­
versarios: y cosa terrible, pero verdadera, beben su 
sangre! Allí veréis al hombre aparlai'o do la cristiana fé, 
prepararse así ima vida inquieta y borrascosa: por to­
das partes encontrareis sin cesar el triste cuadro de la. 
ferocidad de la e.̂ iiccie humana. Aquí, al menos, á la 
sombra de la cruz que mi mano luí plantado, reina la 
tomptjinza y la paz; los malvados tpie acojian los gus­
tos feroces de nuestros indios, y ip.ic eran casi antro­
pófagos, se van poco á poco aminorando, estinguiendo: 
atiora yo respondo de cllo.s en este pimío donde be to­
mado 1,asíante autoridad para que cada una de mis pala­
bras sea su ley.

— Ya habió yo advertido los prodigiosos resultados de 
vuestra inlliiencia , lo dije. Esta joven india que me ha 
ciiiidiicido aquí.. os un ejemplo luilciile de lo mucho que

influye el cristianismo en la inteligencia del corazón hu­
mano , aun en el de los mismos salvages.

— Oh ! replicó D. Garcías, Teresa un ser aparte. 
.Teresa es bija de uno de los gefes, en otros tiempos 
qioderosos, de estas comarcas; y debe entenderse que 
testa noble é insigne alcurnia está señalada con uii sello 
[icciiliar. Viva, inteligente, arrogante, al.mismo tiempo 
t(|uehumilde y sumisa, conmigo; está penetrada de una 
jfé admirable, firme ó inalterable én sus nuevas crcen- 
• cias, y pura como el cristal de la fuente.
■ — Sin duda duerme todavía?
; — Sin duda alguna; hace mucho tiempo que está 
•conmigo.

Despedíme de mi venerable amigo, rógándole por la 
lliondad divina queme concediese una dicha semejante á 

suya, y me retiré á disfrutar un rato de reposo. Im­
posible me fuó el cerrar:los ojos: la tormenta formida­
ble del ciclo me quitaba el sueño, Hacia das dos de la 
mañana el viento se apaciguó y Ja lluvia fué cesando 

¿poco á poco: pero el sordo y prolongado'rtiido del true­
no y la siniestra luz del relámpago cónímuaba surcando 
los vientos. El calor era insufrible y la atmósfera pare­
cía cargada de plomo derretido. Poijo ácoslumbrado á 
esta situación abrí jadeando la ventana Je mi alcoba 
que daba á un inmenso bosque dfe palnieras, al través 
de las cuales im horizonte de color de; fue^ se me prc- 

jsentaba por todas partes. Cada vez quc uii relámpago 
entreabría el cielo, los álteles gi^ntescos, las yerbas 
largas, los mas pequeños arbolitos so 'veihn rodeados 
de una luz roja une les daba uiv aspecto-fafítástico. K.«ie 
gran espectáculo era á la vez terrible y sublime; jamás 
mi alma había comprendido mejorla'debilidad humana 
que á vista de este océano de flama, del cual una cen­
tella podía haberme reducido á ceniza.

III.
Oí que D. Garcías, cuya habitación estaba situada 

bajo la mia, abrió igualmente su ventana, é inclinán­
dome hacia afuera le vi contemplar el ciejo con mues­
tras (le viva inquietud : una oración fervien.le, á la cual 
uní mi intención sin interrumpirle, hirió mi oido, y 
comprendí que , por su csperiencia, temía los desastres 
de aquella tormenta amenazadora. Gerróíio obstante su 
ventana; pero lo oí algún tiempo .maroliar con precipi­
tación por su estancia. La tormenta calló un momento, 
y el silencio de la noche fué interrumpido por un soni­
do argentino como el de una campanilla, que recorría 
toilo el bosque; un ralo permanecí en silencio sin saber

T
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áque atribuir tan estraño ruido; eti aquel momento se 
abrió una lercicra ventana, se arrojó por ella una niiiger, 
y fiorrió veloz liácia la selva : era Teresa. Mi corazón 
se desgarraba de dolor al pensar en el peligro de aquel 
arrojo temerario; el sonido argentino se alejaba de la 
mansión, y como en el crugir de las hojas y de las yer­
bas conociese que la joven india lo seguia , llamé en al­
ia voz á D. Garcías.

— Quién me llama? dijó abriendo.de nuevo.
— Yo, digno amigo. Acabo de ver a Teresa dirigirse 

hacia el bosque, y temo que corra algún peligro.
— Teresa I Teresa 1 gritó el veneraole anciano. Loca 

niña I que la madre de Dios la proteja 1
Dicho esto, salió apresuradamente, llamó otra vez á 

Teresa, y como no respondiese, marchó háeia el bosque.
— Esperadme, le dije, y os acompañaré : pronto la 

encontraremos.
— Ahí venid, venid 1
Anduvimos largo tiempo sin descubrir nada. Nues­

tros gritos lio ten an otra respuesta que los bramidos del 
trueno que se dejaban oir mas retumbantes que nunca. 
Ü. Garcías estaba desesperado: con los ojos preñados 
de lágrimas llamalja a Ja liija que había bautizado y 
criado con el cariño de un padre. El bosque tembia])a á 
los hórridos estallidos de la tormenla; una esplosioii es­
pantosa nos detiene aterrados. Multitud de rayos á la 
vez estallaron sobre iiosulrus, destrozando, como si 
fuesen tiernas cañas, los.árJioles seculares que nos ro­
deaban. Por un milagro inesperado el fuego del cielo 
parecía jugar en torno nuestro sin herirnos, y los maci­
zos, y corpulentos troncos caían hechos trizas sin tucar- 
uus. D. Garcías se arrodilló rezando en voz alta, una 
l'eivoiosa oración, y le imité trémulo. En aquel nio- 
uionio el LSlrañü ruido que oyera desde la ventana, 
sonó á corta distancia.

— Escuchad! dije atemurizütlo.
Pobre animal murmuró D. Garcías ¿que espíritu ma­

ligno te ha traído al bosque en esta espantosa noche ? 
Dónde está tu ama?

Aproximóse entonces un corzo con paso lento, y vi­
no haciendo caricias á lamer la mano de D. Garcías, 
üu cascabel de [data ti lda colgado a! cuelio, pendiente 
de un ancho collar dei mismo metal, en el que tenia 
grabado el nombro de Teresa con varios relieves que 
no pude distinguir.

— Dónde está tu ama? repitió D. Garcías con valbu- 
ciciite voz.

Esta vez el animal pareció comprender la cuestión.

porque mirándonos tristemente y con las lágrimas en 
los ojos, dió un grito agudo y lastimero. Los presenti­
mientos mas aciagos nos acometieron entonces, y de­
jando nueslre rozo, ñus levantamos vacilantes mirándo­
nos llenos de asombro. El corzo dió algunos pasos hacia 
atrás, y como viese que le seguíamos, echó á correr. 
Bien pronto se detuvo, arrojó un grito, y se echó en 
tierra.

E; espectáculo mas doloroso se presentó entonces á 
nuestros ojos. Con la roja luz del relámpago vimos á la 
jóven Teresa,abrasada por el rayo.

— Pobre niña I esclamó el anciano con voz tem­
blorosa.

Y acercándose:
— Ob! es imposible .salvarla!.... Teresa ! hija mía I 

me oia?
Un débil suspiro nos anunció que todavía tenia vida; 

pero ay ! estaba tan mortalmenle herida que no era 
posible conservar la menor esperanza. Abrió, sin em­
bargo los ojos, y (lijo con voz casi apagada.

— Quise librar á mi corzo de la tormenta... Perdo­
nadme, querido padre el dolor que os causo......  He
visto ep sueños á la madre celeste.... Voy con ella... 
AdiosÜ.. Bendecidme,.padre mió! bendecidme...

El anciano bendijo con voz entrecortada y mezclada 
de sollozos ,á la ¡nocente niña.

— Adiós, aríiigo de mi padre, me dijo haciendo un 
esfuerzo.

Y un ahogado suspiro nos anunció que su alma subía 
al cielo.

Quedamos algún tiempo en una estupefacción impo­
sible de describir. ¿Estábamos bajo el dominio de una 
terrible pesadilla? ¿Era, posible que aquella fuese Te­
resa?... El ronco'cruzar de un rayo nos sacó de aquel 
abatimiento profundo. Sin dirigirnos una palabra, ale­
jamos al desgraciado corzo causa inocente de la muer­
te de la jóven Teresa, y que no obslaiite, lamia dul­
cemente su caía inmóvil que brillaba cual fragante rosa 
en medio del verdoso follage; después trasportamos á 
la mansión su cadáver desfigurado.

Pasaré por alto el sentimiento que infundió en los 
negros y criados indios. Tero si diré cuan adiiiii-able 
fué la resignación que mostraron en casa de D. Garcías 
al primor momento de impresión. El anciano hizo de­
positar los restos de su hija adoptiva en una pequeña 
ermita y volvió en seguida á la Misión. La tormenla 
duraba aun, y dió órdenes para que prestasen pronto 
socorro caso (pie la mansión fuese incendiada por el
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rayo, ó que el lago saliese de madre si coiUinuaba tan. 
fuerte lluvia ; pero estas previsiones fueron inútiles. A 
Jas cuatro de la mañana, el rayo, satisfecho en la joven 
víctima que cogiera en el bosque , detuvo el curso de 
sus desastres. fJiia brisa fresca y suave recorria la at­
mósfera, y despúes de una ligera lluvia, asomó el ru­
bio Febo en el' oriente con su carro de oro y rubíes 
anunciando un dia sereno. Unicamente Teresa no exis- 
lia; pero sin duda su alma celeste descansaba ya entre 
los bienavéiituradós.

A las nueve, la campana de la ermita anunciaba con 
stís tristes lafiiUOs el entierro de Teresa, y sds despojos 
mortales fueron enterrados por las mugeres de su na­
ción. Una de las indias cantó un recitado melancólico, 
y SUS’compañeras lo repetían en coro; el aire era mo­
nótono; el lenguago ininteligible para mí; pero por las 
pantomimas csprcsivas que acomqañaban á este canto 
fúnebre, interpretaba el sentimiento con elocuencia. 
SigiJiendo el uso'inmemorial de' estas tribus, uso que- 
encontré también en las escabrosas montañas de la Amé­
rica del Norte’, así como en los bosques situados entre 
el Orenoque y el rio de las Amazonas, cada una de es­
tas mugerés arroja en la huesa algunos objetos precio­
sos, cuyo sacrificio lo hacen en señal de dolor y sentr- 
mienío.

En esta lúgubre ceremonia no sabia que me causaba 
mayor impresión, si el dolor general de los indios Ó la 
dignidad con que allí presidia I). Garcías. Pero otra cir­
cunstancia nos arrancó nuevas lágrimas; detras del ataúd 
de Teresa vimos á su corzo favurilo que seguia al fúne­
bre cortejo. Este pobre animal-vió con inquietud des­
cender su joven ama á la huesa, y luego que la cubrió 
la tierra, dió un doloroso bramido .y corrió hacia el 
bosque.

«.........Ocho dios después, dijo concluyendo el aba­
te M.*, cuando abandoné la Misión de San Francisco, re­
zaban sobre una turaba, donde D. Garcías habla trazado 
sobre una sencilla cruz el nombre de Teresa, apelli­
dada cristiana de la pobre Myliaiihak.

M. Mantilla.

UN FUMADOR GOMO HAY MUCHOS. '

«Gaballerito, ¿ustel fuma?« 
Con amable candidez,
En un círculo de amigos

Preguntaban á Manuel 
Alargando una petaca.
—Por no desairar á usted, 
Fumaremos: ¿están hechos'?
—Picado solo, ya veis....
-^jHum t... en fin... ;Peró por vidaf 
—-¿Qué os falta?—Nada, el pape!.... 
—Hélo aquí.—Tanta molestia.... 
Veremos si acertaré 
A liarlo con los guantes!
—Lo haré yo.—Solo saber 
Si es muy flojito quisiera;
Porque no'puedo con él.
En siendo fuerte el cigarro;
Se me resiste, se me....

Y tras tantas condiciones,
Y preguntar, y moler,
Y tanto dengue y monada,
A parar se viene ¿en qué?
En tomarlo, si es muy flojo,
Y si es muy fuerte, también.

A. B.

P r in c ip e . BenvenuHo Cellini; drama original de l Sr. 
Navarrete, y cuyo argumento está tomado de la novela 
de igual título escrita por A. Dumas. Desgraciadamente 
tiene mas que censurar que aplaudir; desde las primeras 
escenas, en que la duquesa do Efanipes declara con un 
arrebato inaudito al joven artista su pasión, para lo que 
nada previene al espectador si no ha leído la novela, 
queda impresa en el ánimo una predisposición particu­
lar á ver lo restante con desagrado. Nosotros creemos 
que el Sr. Navarrete, cuyo talento ha probado en otras 
composiciones al arreglarlas á nuestro teatro, se ha ol­
vidado de que el público no está obligado á tener leída 
de’antumano la producción de Dumas/y por eso tal vez 
no ha tenido BenvenvCCo el éxito que pudiera esperarse, 
Casi nos atrevemos ó asegurar que sin el prestigio y ha­
bilidad de la señora Diez y de D. Julián Romea, el dra­
ma hubiera fracasado completamente. Gracias á los ni­
ños aragoneses, que bai'aron la jota con mucha gracia, 
seborraron las malas impresiones i!e la nueva producción, 
retirándonos indiferentes á esperar otro dia el Garcia 
del Castañar y la niña boba, con ({ue lia seguido este

ll!
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teatro complaciendo á sus muchos apasionados.
Cruz. César ó el perro del Caslillo. Inventor, bravo 

jy barbero. Confesamos que al ver anunciado para el 
beneficio de la señorita Noriega el drama que con el pri­
mer título se está representando desde el dia 4 en este 
teatro, nada bueno esperamos; pues tomando en su sen­
tido propio lo de «El perro del Caslillo» temimos que 
no fuera otra cosa que un drama de espectáculo, de esos 
r II qms como en el Perro de Monlargis y el monte de 
San Per nardo, se confía á un perr j de aguas la parle 
(le pralagonista: pero afortunadamente esta vez, como 
otras muchas, el título no significa lo que parece y solo 
debe tomarse en sentido figurado. En cuanto al drama, 
que no sabemos por qué los carteles han calificado del 
mismo genero que el del Avaro, nos parece mas-bien 
una comedia medio drama y medio veaudeville; si se la 
despoja del c.arácter de César, veudoville, si del peluque­
ro, drama. Para algunos es de gran mérito, para otros es 
detestable: á nuestr > juicio ni unos ni otros tienen ra­
zón. Que la comedia adolece de vicios en el plan y en 
los detalles, de no poca inverosimilitud y de exageración 
en algunos caracteres, nos parece fuera de duda; pero 
en cambio tiene escenas de interés, y el papel del idio­
ta, el único que lo sostiene, conmueve y casi hace derra­
mar lágrimas de ternura, particularmente en el acto 
segundo, en que el pobre huérfano, condenado tanto 
tiempo á la miserable condición de esclavo de los cria­
dos de su palacio, recobra á la vista de los lugares, tes­
tigos de los juegos de su infancia, súbitamente la razón 
y con ella los bienes y posición de que acabara de des­
pojarle un ridículo impostor. Cualesquiera que sean los 
defectos del desenlace, proporciona una hermosa escena 
y deja satisfecho al espectador, sin embargo que desde 
el principio cualquiera lo adivina. Es inútil decir que el 
peso de la ejecución recae sobre el Sr. Lombia, y que en 
usta, como en otras ocasiones, ha dado una muestra del 
acierto con que sabe interpretar los tipos creados por el 
poeta, aun los mas complexos y difíciles, dando verdad 
alas situaciones y a los sentimientos, sin lo que los mas 
sublimes suelen á veces tocar en lo grotesco. La bene­
ficiada por su parto desempeñó dignamente su p.ipel, 
y el Sr. Caltañiizor saca el partido que puede de! que le 
está confiado.

Héctor XXXVI, príncipe de Piombino, es un pobre 
diablo ya octogenario que vivo en compañía de una du- 
^uesa deNorino de quien está furiosamente enamorodo, 
eon qiiicn duda si se casará, pero que hospeda en su 
palacio touiéndoia, como si dijéramos, de observación ó

en ralidail de... cualquier cosa. Oeúrrele al bueno del 
príncipe que en medio de su grandeza le falta algo, y 
este algo es un bravo, es <lecir, un asesino á sueldo, á 
cuyo puñal fiar el castigo de aquellos de sus súbditos que 
no le caigan en gracia. La duquesa, que poi lo visto de- 
i)ia de ignorar las milagrosas virtudes de las hojas de col, 
necesita también con urgencia cierta recela para teñir el 
pelo, que obraba en poder de su peluquero de cámara, y 
<¡ue por muerto de este ha debido pasar á poíler de su he­
redero universal, el barbero Formoso. Porque conviene 
sabor que la tal señora es una buena pieza que ha cauti­
vado áS. A. italiana con lo negro de su c.ibello; color 
prestado que oculta otro blanco como el armiño; y co­
mo si transcurre un dia mas las canas van á asomar en 
la cabeza y todo se lo lleva la tramj>a, de aquí la necesi­
dad de tener á su lado á toda costa al actual poseedor 
de! específico.

El príncipe hace el encargo de buscar su bravo á 
Tagliarini, su agente secreto, y la duquesa de traerle el 
barbero á Tagliarini, también su agente secreto. Pero á 
este so le hace cargo do conciencia el secundar el ¡no­
cente deseo de su amo y señor... Héctor XXXVI, y asi 
se cuida de evacuar la comisión como por los cerros de 
Ubeda: ciñese á la de la duquesa, y vuelve con el bar­
bero, esto es, con el Sr. Callañazor, á quien ha hecho 
abandonar su tienda, aunque sin decirle para qué es lla­
mado; solo le manifiesta que ha.sido conducido á aquel 
palacio por orden de una duquesa. El.peluquero cae al 
punto en la cuenta de que cuando una hembra de tanta 
calidad lo manda conducir desde la distancia de cuatro 
leguas y con venda en íos ojos, como parlamentario en 
campo enemigo, no puede ser por otro motivo que por 
hallarse locamente perdida pur 61. Sale la duquesa y 
ha))[a con nuestro Formoso acerca del asunto para que 
lo ha llamado, pero de suerte que ni el uno ni el otro 
se entienden: ambos tocan el violou durante todo el 
diálogo: bríndale la augusta princesa con el lugar que 
ocupaba el difunto peluquero, y aindamáis con el em­
pleo do cakillerizo y G900 florines al añp, y el otro, 
como es consiguiente, créese con todo,esto, y el amor 
de tan noble <Iaina, el mas feliz de ios hombres. En cuan­
to al príncipe, pregunta á Tagliarini cuando llega su hom­
bre, y respóndele por salir del paso, que ya está allí: y 
le presenta al mismo Formoso. Otro diálogo por el esti­
lo del anterior en que hablan sin entenderse y en que 
continúa el violon: el uno creyendo que tiene delante 
un asesino, y el otro que S. A. le lia nombrado su bar­
bero y le habla de afeitar. A este tiempo Fiorcla, la
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novia del barbero que ha sabiilo que su aniaufe ha sidu 
robado por la duquesa, echa á correr detrás del coche; 
métese en palacio, como Pedro por su casa, y penetra en 
la habitación cabalmente cuando aquel, entusiasmado 
con un rizo que lo envía la dutjuesa para muestra del 
tinte, y que él cree prenda de amor, esta hacleniló mil 
ostromos. Apodérase del mechón, y para vengarse de su 
traición se presenta al príncipe, le revela la supuesta 
infidelidad de su esposa, ó lo que sea, y denuncia á 
Formoso á quien el viejo no conoce por este nombre. 
Aquí del bravo : héte ya una bonita ocasión d<' probar 
al asesino. Llámale aparto y le declara en confianza 
que está muy triste, porque la duquesa es joven y her­
mosa y él viejo y feo; que conoce que no puede ser 
correspondido, y que por consiguiente la consecuen­
cia es clara, cuando un plátano carcomido no deja 
crecer á un cedro verde y lozano, debe cortarse el... el 
plátano? no señor; el cedro? tampóco'; -la cabeza de 
Formoso, amanto de la duquesa. Aflíjese este, como 
es natura! , al verse revestido del doble carácter de 
ejecutor y víctima. De allí á poco vuelve el liumaní- ■' 
simo señor y pregunta al supuest > l»ravo si despachó la 
comisión, y resp<mde!e el peluquero que todo está con­
sumado y que Formoso no volverá á darle disgustos. 
Pero nu recordamos quien le l ama por este nombre, y 
el príncipe, hecho un basilisco, declara el principado en 
estado de sitio, manda locar generala, traer la artillería 
y otras cosas por el estilo, que no tienen lugar porque 
sale la duquesa transformada en lo que era, oslo es, en 
vieja, y con el cabello blanco como su futuro la había 
deseado; no obstante, al verla asi hace algunos bascos; 
pero al fin, cuando oye que solo por agradarle ha hecho 
el sacrificio de su negra cabellera, se ablanda y no pue­
de ya du lar de la vehemencia de su amor. Mas, ¿cómo 
se ha operado esa metamorfosis?—Con unos polvos, ¿y 
quien es el inventor de los polvos?—Formoso; que pa­
ra eso andaba la duquesa con él en secretas pláticas.

Allí tienen vds., pues, en una pieza, á un imenlor 
bravo y barbero. Como se ve, no es sino uno de tantos 
vcaudevilles escritos sin otras pretensiones que las de 
escitar la hilaridad del público, siquiera sea á espeitsas 
de todas las reglas del arte, y lo que es peor, á costa 
de otras cosas; un disparate dramático cuyos perso­
najes pertenecen al género grotesco, sembrado do quid- 
pro-quos y de algunos buenos chistes y de no po- 
cus equívocos, que ó nada significan ó no pueden ser 
comprendidos sin rubor. En cuanto á la egocucion dire­
mos solamente <jue desempeñando el Sr, Caltañazor la

parle de protagonista, hace reir lio, poco al públicn, 
como lo consigue siempre que tiene á su cargo caracte­
res que pueden ¡líipimcmenle exagerarse ad-líbitum.

I nstituto. .Lucrecia Borggia, ópera célebre y ijiií' 
siempre se oirá con gusto. Los nuevos cantantes valen 
bastante, por mas que en el estreno de esta ópera no 
hayan quedado con el mayor lucimiento. Para juzgarlos 
en ella debemos esperar con todas las personas sensatas 
á las representaciones sucesivas. El Sr. Cainara , cuya 
agradable voz presumimos por algunos puntos que pudo 
dar con claridad, estaba á nuestro entender ronco y muy 
corlado on la escena. El bajo lució masque los otros 
artistas. Esto por lo que toca á los nuevos actores, pues 
de la señora Gamarra, ya conocida, solo diremos que 
lo hizo como siempre : á Orsino aconsejamos que la 
bacanal del último acto la cante sin darle el gu:Uo do un 
jaleo andaluz, porque en Ferrara es natural que no le 
tengan. En general , hubo sus tropiezos indispensables 
por la dificultad de la ópera y acaso por eslarmenosen­
sayada (le lo que necesita. También observamos que se 

. iia sustituido al dúo del acto 3.° la Romanza de Merca- 
danlc que con tanta ternura cantó Moriani, y quise 
ha suprimido el hermoso cantábile de la muerte de Ge­
naro, y creemos que el público es demasiado respeta­
ble para dejar de prevenirle que la ópera se representa­
ba no íntegra, sino con estas altera;-iones y otras.

V aiuedades. Poco interés ofreció el drama on tres ac­
tos. titulado: Luchar contra el Deslino, traducido del 
francés por Don .Tuan Ruiz del Cerro; pero como los fi­
nales de sus actos son muy animados y ios artistas á quie­
nes se confióla ejecución, procuraron esmerarse, el pú­
blico lo recibió bien.—En la pieza en un acto, No mas 
yíuckachoSj que se puso en escena las mismas noches 
que el citado drama, tuvimos ocasión de admirarlo mu­
cho que promete la señorita Alva. Esta niña que apenas 
cuenta diez años de edad, supo marcar mas que regular­
mente los cuatro diferentes caracteres del papel que eje­
cutó. Nosotros creemos que si se cuida con interés el 
proponerle buenos modelos para su estudio é imitación, 
debe esperarse con fundamento que con el tiempo sea 
una sobresaliente artista. —El viernes 13 de este mes, 
según noticias que hemos adquirido por persona fididig- 
na, parece se ejecutará á beneficio de la señora Rizo el 
drama original en cinco actos, titulado; LaCalderona: 
se estrenarán on él tres decoraciones nuevas, y una de 
estas se iluminará (on mas de trescientas luces. Ene! 
cuarto acto se cantará un coro religioso compuesto es- 
presamento por el maestro D. Crislóval Ondrid.
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